
L DOMADOR DEL RAYO.

E n este m undo, mis queridos 
amiguitos, los heclios se encadenan 
de ta l modo, que cada uno de ellos 
es consecuencia lógica y  necesaria 
de otros anteriores.

E u el dominio de la  ciencia las 
cosas suelen pasar siempre de este 
modo.

Empieza por describirse casual­
m ente un  hecho cualquiera; este 
hecho pasa casi siempre desaperci­
bido para la generalidad hasta  que 
llega un  hombre y  lo señala; vie­
nen otros detras y  lo estudian; más 
tarde llegan otros y  lo prueban; 
viene dwpues uno y  lo aplica de un  
modo más 6 ménos informe, más ó 
ménos rudim entario; luégo llegan 
otros y  otros que van introduciendo 
modificaciones sucesivas a l proce­
dimiento de aquél hasta llegar á  un 
punto de perfección relativa.

Esto nos prueba, aunque sólo sea 
dicho de paso, que en este mundo 
no hay verdaderos interiores, pues­
to que, los que tales se titu lan , se

aproveclian siempre de conocimien­
tos anteriorm ente adquiridos.

Una vez hecha.s las considera­
ciones quo anteceden, veamos qué 
es lo quo ha pasado con el rayo y  
la electricidad ántes que se probara 
su completa identidad.

Estamos en los últimos tiempos 
de la época terciaria, de ese período 
de la existencia de nuestro globo 
que term inó con el g ran  cataclismo 
conocido con el nombre de Diluvio  
asidt\&>.

El crepúsculo vespertino está 
próximo á term inar; las sombras 
de la noche empiezan á  envolver la 
tie rra .

Destácase en el horizonte sobre 
un  fondo plomizo salpicado de a l­
guno que otro manchón d eu n b lan - 
co gris la  negra y accidentada si­
lueta de las m ontanas; sobre los ne­
gros y  densos nubarrones que poco 
á poco se van  acumulando en la
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parte  más elevada de la  cordillera, 
b rilla de cuan lo en cuando en rá ­
pido z ig-zag  el am arillento fulgor 
del relámpago; un rum or sordo, 
continuo, lejano, semejante al ruido 
producido por el veloz rodar de 
gigantesco carro por u n  camino 
sembrado de enormes peñas, reper­
cutiendo de eco en eco, llega hasta 
los oidos del despavorido m ortal.

El hombre no quiere ni contem­
p la r el fenómeno; huye, corre á 
ocultarse en lo más liondo de las 
cavernas, sin tem or al velludo m a­
m u t  ni al feroz megaterig.

Los primeros albores de la  civi­
lización empiezan á alum brar con 
su pálido resplandor las hermosas 
comarcas orientales.

El hombre considera con espanto 
los destrozos causados por el rayo, 
y  no pudiendo darse razón de la 
naturaleza de éste, lo m ira como 
cosa sobrenatural y  lo teme como á 
mensajero de la cólera de los dioses. 
Júpiter vibra un  puñado de ellos en 
su diestra, prouto á lanzarlos con­
tr a  aquel que se atreva á llam ar 
sobre sí su celestial venganza.

♦ *-

Llegado á los tiempos modernos, 
el hombre sigue temiendo a l rayo. 
¿Cómo no, si áun en el dia lo tem e­
mos? Pero llevado de su espíritu 
investigador, tra ta  de estudiar su 
origen y  naturaleza.

P ara  Descartes el rayo es produ­
cido por el calor que se desarrolla 
al caer una nube sobre otra; para 
Boerhave es la explosión produci­
da eu el aire por gases inflam ato­

rios desprendidos de la tie rra ; según 
un magníftco Diccionario de cien­
cias físico-m atem áticas, publicado 
en París en 1753, la m ateria p rin­
cipal que forma el rayo es el a zu ­
fre , y  aduce como prueba el olor 
que de este m ineral se percibe en 
los sitios en que aquél cae.

Dejemos al rayo en este punto de 
su historia, y  veamos el desarrollo 
de los conocimientos adquiridos so­
bre la electricidad hasta esta misma 
fecha.

Las mujeres de Siria usaban, se­
gún parece, muchos adornos de 
ámbar.

Un dia una do ellas frotaba dis­
traídam ente un  objeto de esta sus­
tancia sobre su rodilla, y al sepa­
ra rla  de ella, observó que levanta­
ba un hilu.

El descubrimiento de la electri­
cidad filé, pue.s, obra del acaso.

Tales, sorprendido al ver que el 
ám bar adquiría por el frotamiento 
la propiedad de a trae r ciertas sus­
tancias, creyó que aquel cuerpo es­
taba animado.

E ntre  la sorpresa de Táles y las 
experiencias de Gilbert, físico inglés 
que fué el prim ero en ocuparse se­
riam ente del estudio de la electri­
cidad, mediaron una porción de 
siglos.

Este físico descubrió diferentes 
cuerpos dotados de electricidad, 
tales como el vidrio, el azufre, el 
diam ante, e tc., etc.

Otto-Guerick, burgomaeste de 
Magdemburgo; Boile, Havksbée y
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G ray, se ocuparon sucesivamente 
uno después de otro de la  electrici­
dad de algunos cuerpos.

Mas ¿qué aplicación se daba á 
este fluido?

N inguna.

Si bien es verdad que en el te r­
reno de las aplicaciones prácticas 
la electricidad no habia dado n in­
gún paso, no lo es mérios que ha­
bia dado uno muy im portante en el 
terreno científico,

A mediados del siglo xvir, ha­
biendo el médico inglés W all elec­
trizado una g ran  barra  cilindrica 
de ám bar, puso el dedo en ella y  vió 
b ro ta r una chispa, acompañada de 
una luz azulada y  de un ruido par­
ticu lar. E ra  la prim era chispa que 
el hombre obtenía de un cuerpo 
electrizado.

¿En qué estado estaba la cuestión 
de la electricidad en i750? ¿Qué 
utilidad sacaban los hombres de esa 
maravillosa virtud de los cuerpos?

Morin nos lo dice en su Ensayo 
sobre la electricidad, publicado por 
aquel tiempo: Confeso que hasta 
ahora conozco tan poco la utilidad  
de la v irtud  eléctrica, que ni siquie­
ra  puedo form ar ninguna conjetu­
ra respecto á  ella.

Tal era el estado de este ramo 
de las ciencias físicas, cuando un 
hombre de genio, nacido en el con­
tinente am ericano, probó de una 
m anera irrefutable la identidad de 
la electricidad de los cuerpos y  la

electricidad de la atmósfera, de la 
que hasta  entónces no se habia ha­
blado.

Aquel hombre era ErankUn.
Retened bien, queridos niños, 

este nombre en la memoria.

Benjam ín F ranklin  nació en 
Boston, en los Estados-Unidos, 
en 1706.

Empezó su carrera  como simple 
aprendiz de cajista en una im pren­
ta  de Filadelfia. Desde esta hum il­
de condición, y  por la sola fuerza de 
su honradez, de su laboriosidad, de 
su constancia y  de su talento, llegó 
á encum brarse hasta el punto de 
desempeñar los primeros cargos pú­
blicos de su país y  dé figurar entre 
los sabios más distinguidos del 
mundo.

Uno de los juguetes que os sirven 
de pasatiempo, una simple cometa, 
sirvió á F ranklin  para probar que 
la atmósfera estaba dotada do elec­
tricidad.

Esto nos prueba una vez más que 
el hombre inteligente saca partido 
hasta  de aquellas cosas qué parecen 
más insignificantes.

La cometa de F ranklin  se dife­
renciaba algo de las vuestras. La 
te la  era de seda, estaba sostenida 
por dos cañas cruzadas en ángulo 
recto, y  la  que ocupaba la posición 
vertical llevaba en su extremo supe­
rio r una punta de hierro. El cordel 
era de cáñam o, ni más ni ménos 
que el b ram ante que vosotros usáis, 
sólo que estaba term inado por un 
cordon de seda, pues habéis desaber
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que la seda es un  cuerpo aislador, 
es decir, no deja pasar el fluido 
eléctrico. E n  el punto de unión del 
bram ante y  del cordon habia una 
llave.

Como el cáñamo es condiictor de 
la electricidad, si la  atmósfera con­
tenia fluido eléctrico, como él creía, 
debería aquél pasar forzosamente 
por el bram ante  y  condensarse en 
la llave.

Un dia de tempestad dirigióse 
F ranklin  arm ado de su com eta, y 
en compañía de su hijo, á una p ra ­
dera. Lanza éste la cometa a l aire 
y la sostiene por el cordon de seda, 
quedando de este modo á cubierto 
de los efectos de la electricidad.

F ranklin , colocado á cierta dis­
tancia, contempla la cometa con 
ansiedad. De pronto ve que la cuer­
da adquiere una g ran  tirantez, cor­
re Iiácia ella, presenta su dedo á  la 
llave y  recibe una chispa que le 
produce una fuerte conmoción, que 
habría podido causarle la muerte, 
pero que le transporta  de alegría.

La existencia de la electricidad 
atmosférica quedaba demostrada.

»**

¿Quién de vosotros, mis queridos 
niños, no ha visto alguna de esas

barras de hierro que coronan el te ­
jado ó los miradores de algunos 
edificios?

Esas barras term inadas con una 
punta de cobre ó de p latino y  pues­
tas en comunicación con el suelo, 
tienen por objeto neutralizar la 
electricidad de las nubes ó descar­
garla  haciéndola pasar á la tierra  
sin que perjudique á los edificios. 
Su esfera de acción se reduce á un 
círculo cuyo radio es igual á dos 
veces la a ltu ra  de la ba rra .

Atraído por ellas, el rayo se ve 
obligado á  seguir el camino que le 
marca la m ano del hombre.

Este aparato , ta n  sencillo como 
ingenioso, se Wsmíix para-rayos. Su 
inventor fué también F ranklin .

Este invento y  la activa parte 
que tomó en la grande obra de la 
fundación de la democracia en Amé­
rica, hacen que se diga de él:

R obó e l ce tro  á  lo s  tiran os  
Y á  la s  nubes robó e l rayo .

P ara  mí, uno de sus principales 
méritos está en el imperio que ejer­
cía sobre sus pasiones. ¿Qué mucho 
que llegase á  dom inar al rayo un 
liomhre que habia empezado por 
dominarse á sí mismo?

C e l s o  G o m i s .

/ UEGO DESCUBIERTO.

I

La verdad es que os parecerá 
cobardía 6 venganza que yo cuenté 
todas las travesuras de mis juveni­

les años, ahora que no puedo sufrir 
el castigo de mis superiores, pero 
no deheis tom arlo como tales. Son 
hechos que, como los partidos polí- 
cos que se disuelven ó fusionan,
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pertenecen á  la historia y  están 
impresos en nuestro cuerpo con ca­
racteres de castigo.

No negaré que éramos todos los 
del colegio muy traviesos y  ende­
moniados. ¡Ahora lo conozco, y án ­
te s ... tam bién lo conocia!

¡Sé que son malas muchas cosas 
que hago, y  sin em bargo, las re­
p ito !...

Pero, ¿qué diantre? son flaquezas 
hum anas y no podemos destruir 
nuestra propia naturaleza.

ir
¿Greeis que nos contentábamos 

con hacer pasar al inspector entre­
tenido todo el santo dia?

¡ Cá! eso era muy poco. Además, 
raras veces se incomodaba, m iéntras 
que nosotros pasábamos las de Caín.

¿Hablábamos? Castigo. ¿No es­
carmentábamos? Castigo más fuerte, 
y  si' era  menester nos ponia de piés 
en medio del comedor, como co­
lum nas ham brientas, para  que 
viéramos comer á él y  á nuestros 
compañeros con un  apetito digno 
de otros m anjares. Razón es confe­
sar que nuestro cuotidiano alim en­
to , aunque no muy escogido ni 
variado, provocaba á los castigados 
de una m anera harto cruel.

III

Temamos que pensar el modo de 
que el inspector no roncase de la 
m anera que lo hacia.

Los colegiales que estaban á  su 
lado, no podían conciliar el sueño.

Pepe, un  dia en que el músico 
estaba de brom a, se atrevió á de­
cirle :

— ¿Por qué no se contrata Vd. 
para  órgano de una catedral?

La respuesta no fué tan  graciosa. 
Pepe quedó contratado por algún 
tiempo á no contribuir al consumo 
de los postres.

Pero á  pesar de la adverten­
cia del insolente jóven , el inspec­
to r seguia atronando el dormito­
rio con sus profundos ronquidos, 
que Pepe, enojado, califlcó de re­
buznos.

— El inspector— decía— es de lo 
más cruel del mundo. Por el dia 
me castiga á  no comer y por la 
noche á  no dormir. ¿Cómo baria  
yo callar esta música  desvela­
dora?

Estaba la luz del dormitorio 
am ortiguada, y  Pepe, rebujándose 
entre las sábanas y  arrullado  por 
los ronquidos de su cruel enemigo, 
se puso á reflexionar.

IV

Al otro dia Pepe metió las m a­
nos en el tin tero  y  pidió permiso 
para lavarse.

La O c a s ió n  e r a  p r o p i c i a :  el dor­
mitorio e s t a b a  d e s i e r t o .

Abrió su cajita de aseo y  sacó de 
ella el cepillo y las tijeras.

Ayuntamiento de Madrid



246 EDUCACION Y RECREO.

Pero las grandes empresas no se 
acometen sin asegurarse, j  Pepe 
fué á la  puerta. Esperó un instante 
y nadie vino.

La cama del inspector ^ ta b a  
perfectamente hecha, la  desdobló 
como si en ella fuera á acostarse, y 
cortó las puntas del cepillo despar­
ramándolas imperceptibles en la sá­
bana inferior. Guando creyó bas­
tan te  estropeado su cepillo, se es­
forzó en poner la cam a mejor que 
estaba ántes, se lavó las manos y  
bajó á  contar su aventura á sus 
mejores compañeros.

V

Por la noche, n i el inspector 
roncaba n i Pepe dorm ía; aquél no 
hallaba posición conveniente, y  
éste no cesaba de reirse.

E n  cuanto á  mí, tuve buen cui­
dado de morder las sábanas cuando 
m iraba al inspector. Una sonrisa 
leve hubiera sido fatal.

Estuvo tentado el inspector de 
levantarse para hacer callar á mi 
amigo, pero se contentó con decir: 

—Pepe, no se ria  Vd., que no 
nos deja dormir. — Y como no 
hiciesen efecto sus palabras, añadió 
con guasa, recordando quizás lo que 
Pepe le habia dicho:

—¿Por qué no se contrata Vd. 
para payaso en un  circo?

VI

Al otro dia , creyendo Pepe que 
nada habia notado el inspector, 
subió al dormitorio y picó las cer­
das de su cepillo en g ran  cantidad. 
Hay quien dice que sólo quedó de 
él la madera. Además esparció por 
las sábanas un  buen puñado de sal, 
y  se fué diciendo:

— ¡A ver si esta noche lo siente!

VII

Llegada la hora del sacrificio, 
llamó el inspector áP epe, y le dijo:

—Me han asegurado que se fuma 
por la noche en este dormitorio. 
¿Es verdad?

—Nada sé—respondió Pepe.
—Bueno, lo creo y  no le castigo; 

pero no se opondrá á  que yo me 
acueste en su cam a para que no 
me conozcan y sorprender así á  los 
delincuentes.

—No me opongo.
— ¡Bien; acuéstese Vd. en la 

m iaü

VIH

Pepe no quiso acusarse á  sí pro­
pio; comprendió la  perspicacia del 
superior, y  se resignó á pasar una 
noche de m artirio.

El inspector roncó como siempre.
P e d r o  G r o i z a r d .

!
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(Im itación áe  Lnls Ratisbonne.)

—¿Me d irás p o r q u ó a b u e lita  
S o a ta n  b la n co s  tu s  cabellos?  
—H ijo, e s  la  n iev o  quo an u n cia  
D e mi v id a  e l  tr iste  in v ierno .
—¿Y por qué, ab u e la , tu  cara  
T an llen a  de arru g a s veo?
—E l p esa r  fu é  quien  trazó  
En m i ro stro  e so s  sen d eros .
—D im e m ás; ¿y qué e s  lo que hace  
Que tiem b len  a s í  tu s m iem bros?  
—E so e s  u n  v ien to , h ijo m ío,
Que b a ja  de a llá .. .  del c ielo .
—¿Y  p or qué tien es  lo s  ojos

C eñidos d e  un tin te  n eg ro ?  
—E s porque h© llorado m ucho  
Y ap en ad a  e l a lm a ten go .
—¿Y cóm o, d im e, tu  frente  
L levas in c lin ad a  a l suelo?  
— P ara  v e r  m ejor la  tie rra  ■ 
Q ue h a  de cob ijar m is h u eso s .  
—A buelita , ¿y qué m urm uras  
S iem p re q u e te  d oy  un beso?  
— ¡Ayl e s  que rezo, h ijo  m ió. 
P a ra  que D ios te  h a g a  bueno.

L uis ViGiL E. V B lanco.

E n i g m a

Es al alma lo que la sangre á  las 
venas, lo que el aire á los pulmo­
nes, lo que á los ojos la luz.

Luce cual salvador faro en medio 
del proceloso mar, á  veces muy pá­
lida y  lejana. Pero rara  vez la  per­
demos de v ista. Surge como por 
encanto de entre las tinieblas en 
Las tempestades de la vida.

Cuando nuestros anhelantes y  fa­
tigados ojos han recorrido el m un­
do buscándola inútilm ente, los ele­
vamos al cielo, y allí la  vemos apa­
recer más serena. Allí luce más 
pura.

Al reves que la fortuna, siempre 
sonríe al desgraciado. Es cierto que 
promete siempre y cumple rara vez; 
pero, auDíjue rica en ilusiones, es 
pobre en realidades y  no hace poco 
quien dá lo que puede.

Fugaz, juguetona y coqueta la

llaman sus detractores. Falaz, los 
que sobre sus débiles promesas fun­
dan castillos en el aire. Marchita, 
los que en los grandes dolores de 
la vida la m iran desaparecer.

Todos se equivocan. Ni juega, ni 
coquetea, ni engaña, n i se marchi­
ta . Es una para todos, y  cual la 
simbólica siempreviva, siempre está 
fresca y  lozana. Todo depende del 
cristal con que se m ira. Es un  sim­
ple efecto (le óptica.

Renace como el fénix. Sin ella no 
podríamos vivir la vida del espí­
ritu . Ya os he dicho que es al alma 
lo que la sangre á las venas, lo que 
el aire á los pulmones, lo que á los 
ojos la luz.

¿Puedo abrigar la esperanza de 
que lo acertéis?

FR.áNCisco Gómez E rruz.

Ayuntamiento de Madrid



218 EDUCACION Y RECREO .

y ^ R T I S T A S  CÉLEBRES.

f  \

PEDRO PABLO RüBEMS.

E ste cé lebre p in tor  n ació  en  C olonia  en  1577; m archó m u y  jó v en  á  Ita lia  arrastrsido  
por su  en tu siasm o artístico , y  e l duque d e  M antua lo  a lo jó  en  su  palacio; desdo a llí pasó  
á V en ec ia  an sio so  d e  estu d ia r  lo s  cu ad ros de T iziano, e l  V oron és y  T in toreto , á  R om a, 
G ónova y  d em a s p ob lac ion es en  que se  c o n serv a b a n  te so r o s  p ic tór icos. M aría  de Mé- 
d ic is  le  en ca rg ó  d iferen tos cu ad ros para  la  g a ler ía  del L u x em b u rg o , y  e l  duque de  
B u ck in gan  le  dió una d ifíc il co m is ió n  d ip lom ática  para E sp añ a , con ven cid o  d e  su s  g r a n ­
d e s  y  g en era le s  ta le n to s , que e l  é x ito  d e  su s  trab ajos con firm ó. F e lip e  I V , tan  g ra n  
p rotector de la s  a r te s  y  la s  le tra s , h izo  ju s tic ia  á  su  m érito  y  le  creó  c a b a lle r o , com o  
m á s tarde lo  h izo  e l  r e y  de In g la terra , reg a lá n d o le  en  p leno P a rla m en to  la  e sp a d a  de 
su  uso y  una ca d en a  d e  b rillan tes. F elip e  IV le  h izo  tam b ién  gen til-h om b re  y  s e c r e ta ­
r io  de! C onsejo en  lo s  P a íses-B ajos.

E ntre la s  n u m ero sa s  p rod u ccion es de R ubens, ocuparán  s iem p re  d istin gu id o  lu g a r  
La. cru eifiea tion  de Jesu cristo  en tre  lo s  dos ladron es, lo s  v e in tiú n  cu ad ros g ra n d es  de la  
g a ler ía  de! L u xem b u rgo , y  o tros m u ch os que so  co n so rv a o  en  A m b eres, G ante y  L on ­
dres. L a  la r g a  resid en cia  d e  R u bens en  E sp añ a  y  la  p rotección  decid ida del m onarca  
esp añ o l á  la s  n o b les a r te s , h a n  h ech o  que n u estra  patria  p o sea  con sid erab le  nú m ero do 
lien zo s  debidos á  a q u el a r tis ta , s ien d o  ta l v ez  n u estro  M useo e l  q u e cu en ta  m ayor  n ú ­
m ero  de s u s  trabajos; en tre  e llo s  figu ran  a su n to s  re lig io so s  ta n  b e llo s  co m o  L a  a d o ra ­
ción d e  los  reyes. D escanso d e  la  S acra  F a m ilia , Sap, Jorge  y  e l D ra g ó n , L a  serp ien te  de  
m eta l y  L a  C asta  S u san a , y  o tros m ito ló g ico s  com o E l J a rd ín  d e l a m o r , L a  o ía  lactea , 
n in f a s  y  sá tiros. H ércu les h ilan do  y  un Parnaso-, y  o tros que podrían  lla m a rse  d e  g é ­
n ero , com o E l V iá tico  y  L a  D a n sa  d e  cam pesinos.

R u b en s escrib ió  tam b ién  la s  ob ras T ra ta d o  d e  la  p in tu r a  y  L a  a rq u ite c tu ra  ita lia n a .
M urió en  A m beres en  30 de M ayo b e  1640.
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u NA FLOR A LA MODA

p or D . d e  S a ia t-E sp r it .

Estudiad en la vida de los justos, 
y ta n  sólo hallareis obras buenas.

Luis XVI , aquel rey m ártir, 
sembró su vida de buenas acciones; 
sabido es de todo el mundo. Hoy 
aparece á nuestra vista en uno de 
los momentos más sencillos de la 
vida social, ostentando sobre su 
pecho una flor blanca como su en­
seña; su color es el de la pureza. 
No es la flor de lis. Es la que da 
sabroso fruto y ha de ser alimento 
de futuras generaciones.

Aquella flor ta n  honrada por el 
rey , lo fué hien pronto por todos 
sus cortesanos. Hubo unanim idad 
en ta l entusiasmo; gustó al m onar­
ca, y  tuvo acceso en palacio, á pe­
sar de estar destinada á  las ca­
bañas.

María A ntonieta engalanó su 
regia frente coronándola de aque­
llas humildes flores, corona de un 
dia que habia de ser consuelo de su 
pueblo en el porvenir. ¡Cuánto más 
bella fué que las de diamantes! Las 
damas im itaron á la re ina ; los ca­
balleros sustituyeron la cruz de 
San Luis por la ñor á la  m oda, lo 
cual hizo decir á Mad. dePolignac: 
— «No ya la  condecoración de San 
Luis el Grande im pera en la  corte,

sino la condecoración de la patata.*
Sí; era la flor de la patata  la 

que causaba todo ese entusiasmo. 
Luis XVI era feliz al poder intro­
ducir en Francia  ese tubérculo te r­
roso que habia de ser el trigo del 
pobre. El rey se presentó en el tea­
tro  ostentando la condecoración del 
bien público. A su lado se veia un 
artesano de rudas m aneras, pero 
de frente en la que brillaba el ge­
nio ; su cabeza se doblegaba bajo el 
peso de su pensamiento como la 
espiga se doblega al peso de su fru­
to. Era Parm en tier, el modesto 
sabio que ha llenado los montes y 
los valles de adelantos. É l es quien, 
ayudado por la inspiración dei rey, 
ha colocado en la mesa del trab a ­
jador, como en la del m onarca, el 
plato de la  abundancia, el plato de 
ricos y  de pobres. Bien merece hon- 
radq memoria quien tan to  se realza 
entre el egoísmo de los tiempos.

Un buen rey y un  filántropo 
modesto se comprenden pronto; 
pero ta n  sólo el porvenir puede es­
tim ar la grandeza de sus obras.

¡Luis XVI y  Parm entier! Estos 
dos nombres deben hacer brotar la 
gratitud  nacional; y sin embargo, 
¡cuántos individuos recolectan en
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SUS tierras las patatas, sustento de 
tan ta  familLa, y  no conocen la ma­
no bendecida á quien deben la acli­
m atación en Francia!

Este tubérculo dió vida y  riqueza 
á  estériles tie rras , y  fué consuelo y  
alimento de necesitados.

La historia de la patata es moral 
y  place recordarla.

En la villa de Montdidier habia 
en 1749 un hombre de renom brada 
riqueza; pero los pobres le ape­
llidaban de riqueza maldita, por­
que nunca de él recibieron el diez­
mo de la caridad, y  cuando alguna 
epidemia abatía las cabañas, el su­
dor de sus frentes, cambiado en 
m oneda, desaparecía en su lahora- 
rio. Este hombre era boticario.

Cierto dia un  jóven entró en su 
casa. La palidez de su frente, los 
ojos rojos, la  voz fa tigada , denun­
ciaban penas y  vigilias; sacó de su 
pecho un  papel, y  con temblorosa 
m ano lo dió al boticario, dicién- 
dole:

— Esta es una  receta para  sal­
var á m i m adre , que se m uere ; es 
urgente.

Aquel jóven e ra  Antonio P a r-  
mentier.

— El remedio es eficaz,—le dijo 
el quím ico;— pero, pobre mucha­
cho, me parece un poco caro ... ¡No 
im porta , si tiene un  Luis de oro!...

— ¡U n Luis! ¡Ay de mí! Después 
de la m uerte de m i padre no hemos 
visto o ro ... Mi pobre madre t r a ­

baja para  atender á las necesidades 
suyas, como yo, que gano escaso 
jo rn a l, á las mias.

— ¡ Los médicos están locos al re­
cetar medicamentos ta n  caros á los 
enfermos pobres!...—replicó aquél.

— ¡ O h , señor! El médico ha di­
cho que la pocion curará á  mi m a­
d re ... No lia cobrado nada por su 
v is ita ,,.— repuso el jóven.

— ¡Es distinto! Pero yo no doy 
nada grátis.

— ¡Gracia! ¡G rac ia!— gritó el 
m ancebo.—No tengo con que pa­
garos; pero podéis tom ar mi jo r­
nal. Sé escrib ir; he estudiado en 
mejores tiem pos; yo leeré en vues­
tros libros, estudiaré, trabajaré no­
che y  dia; ¡pero hoy dadme la vida 
de mi m a d re !... Admitidme; no 
comeré más que pan.

La explotación de aquel jóven no 
desagradó al boticario; sonrió á  la 
singular idea de su futuro discípulo 
y  le entregó la pocion.

Antonio llevó en triunfo la me­
dicina; la madre se salvó... y  él 
encadenó su vida al servicio del 
boticario de Montdidier.

Mal comido, agobiado de trabajo 
durante el- d ia , Antonio veló en 
la noche jun to  á los alambiques, 
m iéntras el amo descansaba.

Así sufrió sin lam entares hasta  
que el boticario se juzgó bastante 
rico para  descansar. Entónces A n­
tonio se despidió con pena de su 
madre para  buscar su porvenir en
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el inmenso torbellino de la capital. 
No habia perdido los dias de t r a ­
bajo ni las noches de vigilia el 
aprendiz de M ontdidier; se hallaba 
en el caso de poder desempeñar 
cualquier empleo.

Se detuvo poco en París. La sen­
cilla relación de su historia le valió 
varios protectores, y  muy luégo 
marchó con el ejército de Annover 
en calidad de ayudante de botica: 
desde entónces la paz y el bienes­
ta r  de los cansados años de su a n ­
ciana m adre quedaron asegurados. 
El jóven que ta n  conmovedor 
ejemplo de am or filial ofrecía, fué 
providencia de los heridos en cam­
paña, No esperó el térm ino de la 
lucha para socorrer á los que caian 
bajo'el mortífero fuego de m etralla; 
restañaba la sangre de los solda­
dos, curaba sus heridas sin descan­
so, compartiendo con ellostodos los 
peligros, y por esto le honraron 
después.

A la siguiente m añana de un 
combate no acudió á la llam ada el 
buen ayudante; mil voces le recla­
m aban.

—Busquémosle en lo más rudo 
del com bate; aquel fué siempre su 
lu g ar,— dijeron todos.

— Está prisionero,—repuso uno; 
—yo estaba presente; áuncuandole 
defendí cuanto pude, fué en vano: 
los enem igos, viendo cuánto nos 
socorría, le creyeron buena presa.

Poco después hubo fiesta en el

campamento. Antonio fué resca­
tado en un  canje de prisioneros. 
Cuatro veces pagó con su libertad 
ta n  noble abnegación; siempre vol­
vió al ejército ; pero la  quinta vez 
no quiso volver; la ciencia le re te­
nia entre los extranjeros.

Nuestro interesante prisionero 
fué detenido por M eyer, uno de los 
hábiles químicos de Alemania. Este 
sabio abrió á Europa una de las 
grandes vías del progreso.

Los tesoros del laboratorio clel 
m aestro fueron explorados con av i­
dez por Antonio; en un  .año de 
práctica adelantó de una m anera 
inconcebible en la química. Un dia 
el discípulo vió con admiración un 
grupo de tubérculos, los cuales no 
comprendía p ara  qué pudieran ser­
v ir y  lo preguntó al profesor.

— Esto son p a ta tas ,—eontestó el 
sabio;—a v e r ia s  comíamos; pienso 
que este tubérculo puede contener 
piáncipios alcohólicos, y  quiero ha­
cer un experimento.

— ¡Comer eso!— gritó Antonio 
con asco;— ¡pero eso es sólo bueno 
para los cerdos!

—Y a la comen los hombres en 
muchos puntos de la Alemania.

— ¿Cómo, maestro; Vd., ta n  sa­
bio, ignora que es'e tubérculo, como 
alimento, da lepra?

—Error, error, A ntonio; la pa­
ta ta , originaria de Chile, fué im ­
portada á  Oriente, en donde recibió 
del clima cierta acritud perniciosa;
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(le ahí viene la idea falsa de que los tubérculos terrosos: el apichu de

produce lepra. Pero cultivadla en los peruanos, las papas de Chile y

cualquiera tie rra  que sea, ocultan­ la pa ta ta  de los trópicos servían de
do bien el fru to , y alcanzareis un tem a á sus demostraciones. Todos
alimento sano y  abundante, por­ fueron relegados al olvido ministe­
que una misma cantidad de tierra . rial, ta n  completamente como los

' 1 que bien trabajada produce doce tubérculos alemanes.
fanegas de trigo , producirá ciento P arm en tie r, atorm entado por el

de patatas. ¡ Acordaos de que con el deseo incesante de dotar á la  clase
tiempo su pi'opagacion ha  de ser indigente, repetía sin cesar:— «El
uno de los grandes beneficios he­ pan de los pobres está aquí. » Pero

chos á  la ag ricu ltu ra!... los pobres seguían padeciendo, y

Antonio reflexionó profunda­ Parm entier no hallaba eco á su voz.
m ente, y  después de maduros estu­ Entónces cambió de camino para

dios, se despidió del maestro. Vol­ alcanzar su fin de economía polí­

vió á F rancia  importando el pan tica.
de los pobres. Obtuvo la plaza de boticario del

: P annen tie r tenía la  convicción Hotel de Inválidos.
1

científica de que iba á dotar á  la Tomó posesión, lleno de felici­

l patria de un  bien nacional; pero dad, del pequeño jard ín  que le cor­
volvía rico en conocimientos cien­ respondía en su pabellón: arrancó

tíficos, y  pobre, como habia p a r­ llores y  arbustos, trabajó la tie rra ,
tido. No tenía u n  pié de tie rra  en y  muy luégo florecieron las llores
que depositar el gérm en de la que habían de ser propagadas por

abundancia. la  moda.
Animado por sus bríos filantró­ Entónces Parm entier volvió los

picos, llamó á las puertas de la ojos hácia el m onarca, cuyo cora­
Academia. La sabiduría sonrió des­ zón era la tie rra  prometida del
deñosamente ante la  introducción bienestar popular. Luis XVI y  P a r­
de un  convolvuliis venenoso, y fué m entier se comprendieron.

rechazado. El re y , después de alguna me­

1 E l sabio se esforzó por comuni­ ditación, dijo al sabio:
i car sus conviccioaes, las cuales — Os concedo la llanura  de Sa-

fueron tachadas de sueños, de alu­ blons.
cinaciones químicas. Persistió, pre­ Aquel terreno inculto y  arenoso
sentando una Memoria al Ministro fué vivificado por el gérmen de la
del In te rio r; su trabajo ponia á la patata.
v ista todas las nomenclaturas de Los habitantes de Neully vieron
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con asombro aquella llanura , ántes 
estéril, cubrirse de ñores desconoci- 
dcTs; inquirieron qué producían, y 
supusieronque algún traficante que­
ría engordar ganado de cerda.

Parm entier les repetía cada dia 
que aquel alimento había de ser la 
Providencia de los años sin cose­
chas: el pueblo se burlaba; sin em­
bargo , miraba con curiosidad el 
fruto que sacaban de la tierra.

Cuando Parm entier se aseguró 
de la abundancia de su cosecha, 
llevó al rey las primicias.

—Es preciso,— dijo Luis X V I,— 
persuadir á  los hombres lisonjeando 
su flaqueza; su am or propio no ce­
derá á la luz. Si les dais las pata­
ta s ,  las rehusarán; para propa­
garlas es preciso rodearlas de un 
muro.

Fueron apostados centinelas en 
el llano de Sablons : hicieron bien 
la guardia durante el dia; pero al 
anochecer se les retiraba expro­
feso.

La previsión del rey fué acerta­
da. Era la fruta prohibida... ytodo 
el mundo la quiso. Cada noche el 
indigente y  el labrador curioso se 
hacían ladrones de los tubérculos 
prohibidos.

La penuria financiera y  el m al­

estar general que atorm entaba la 
Francia hicieron tem er el hambre. 
Los hombres serios pensaron en 
conjurarla. La Academia de Besan- 
oon tomó la iniciativa, y  propuso 
un premio para el que hallase una 
sustancia farinácea capaz de susti­
tu ir  el trigo.

Parm entier estableció un labora­
rlo químico é hizo los primeros en-, 
sayos de la fécula de patata. E n ­
tónces fué cuando el monarca ornó 
su pecho con la flor de aquel tu ­
bérculo , promesa de abundantes 
esperanzas para el pueblo hambrien­
to. Inauguró en su mesa el rey el 
plato del pobre. A su imitación, los 
señores lo sirvieron en sus casas y 
castillos, y  de a l l í , poco á  poco, 
pasó á ser lo que hoy es: el princi­
pal alimento de la indigencia.

El populacho dejó de padecer 
ham bre; pero olvidó muy pronto la 
mano bienhechora que les habia 
dado el pan de cada dia, y cuando 
el verdugo cortó la cabeza del rey 
m ártir, no hubo una voz que se 
alzase á defender al padre de los 
pobres, cuando una humilde flor 
debia haber sido la enseña de la 
gratitud  del pueblo francés.

T}-adi4eclon de

M a r í a  d e  l a  P e ñ a .

Ayuntamiento de Madrid



OTUALIDADES.

A ctu a lm en te  se  rep resen ta  con g ra n  
ap lau so  en  e l teatro  M artin e l con ocid o  m e­
lod ram a de m á g ia  titu lado E l ta lism á n  d e  
S á g ra s .

T odas la s  d ecorac ion es son  del m ayor  
g u s to  y  se  h a lla n  a r tís t ic a m e n ie  e jecu ta ­
d a s , d istin g u ién d o se  en tre tod as la  del fi­
n a l del acto  segu n d o , donde h a y  u n a c a s ­
ca d a  d e  a gu a  n atu ral, con  ta l a r te  d isp u es­
ta, que no se  h a  v is to  m ejor en  n in gú n  otro  
teatro.

T am bién  llam an  la  a ten ción  la s  d os de­
co rac ion es fin a les  d e l cu a rto a cto , a s i com o  
to d a s  la s  tra sform acion es por la  rap idez  
con  que so n  ejecu tad as.

En la  e jecu ción  de la  ob ra  se  d istin gu en  
en  prim er térm in o , la s  señ o r ita s  B a g á  y  
P e r e z y  lo s  señ o res  M artínez y  M esejo.

Son tam b ién  m u y  aplaudidos lo s  baila ­
b le s ,  rep itién d ose  e l de p a je s , del a c to  
cu arto .

D eseam os que la  em p resa  de e s te  co li­
seo  ob ten g a  la  recom p en sa  á que se  h a  h e­
ch o  acreed ora  por su s  e sfu erzo s  p a ra  pre­
sen ta r  d ig n a m en te  u na  ob ra  de gran  e s ­
p ectácu lo  com o lo  e s  E l ta lism á n  de S á ­
gra s . •

En este  núm ero n o  h a y  GalerCa d e  des- 
g ra e ia d o í;  no porque no fa lten  d esg ra c ia ­
dos en  e l  m undo, s in ó  por no ten er  term i­
n ad as la s  lá m in a s qu e lo s  en cab ezan . Por  
lo  d e m a s , la  sé r íe  e s  b ien  e x te n s a  y  y a  
irán  sa lien d o  nU evos tipos.

L os S res. B a stin o s , in te lig en te s  edito­
r e s  de B a rce lo n a , h an  hech o u na b ellís im a  
ed ic ión  d el lib ro  M o ra l in fa n til (cu en tos, 
fáb u las, ap ó lo g o s y  m á x im a s  m o ra les), 
or ig in a l del D irector de L a  N i ñ e z ,  d ec la ­
rado de u tilidad por R ea l orden  de 30 de 
E nero de 1879 y  recom endado eficazm en ­
te  por v a r io s  p eriód icos y la  p ren sa  p rofe­
sio n a l y  po lítica . E ste  librito , ilu strad o  con  
m u ch os y  m u y  b u en o s g ra b a d o s, form a

un tom o  d e  180 p á g in a s , y  s e  ven d e  en car­
tonad o á  1,25 p ese ta s  ejem p lar  y  12 p e se ­
ta s  docena.

A*»

L a m u er te  en  los labios  e s  un adm irable  
d ram a  d e  D. J o sé  E ch eg a ra y  estren a d o  en  
e l tea tro  E sp añ o l e l  m artes ú ltim o . T ien e  
por a su n to  la s  h orr ib les  lu ch a s  r e lig io ­
s a s  del s ig lo  XVI y  e l  m artir io  en  G ine­
b ra  del sa b io  m éd ico  y  teó lo g o  esp a ñ o l 
M iguel S ervet, sacr ificad o  a l furor c a lv i­
n is ta . C ada rep resen tación  e s  un triunfo  
p a ra  su  a u to r  y  para  lo s  a c to re s  de d icho  
tea tro , qu e rea lizan  verd ad eros esfu erzos  
p a r a  que re sa lten  la s  b e lle za s  de la  obra .

Con e l titu lo  de A l  m a es tro  eu eh illada , 
s e  h a  estren a d o  u na b on ita  co m ed ia  en  
L ara, o r ig in a l de D . E useb io  S ierra . La  
S rta . A bril y  lo s  S res. R om ea  y  R iquelm e  
la  ejecu ta n  con  verd ad era  p erfección .

E l L iceo  de C apellanes h a  lograd o e s te  
a ñ o  su jeta r  la  ru ed a  de la  fortu n a , p or  la  
varied ad  d e  s u s  e sp ec tá cu lo s y  e l  buen  
d eseo  de s u s  co m p a ñ ía s d e  v er so , zarzuela  
y  baile .

A u nque v o so tro s no so is  aú n  em p lead os, 
á  p esa r  de se r  e sp a ñ o les , b u en o  e s  que s e ­
p á is  qu e acab a  de p on erse  á  la  v e n ta  e l 
A im a n a iu e  del E m pleado  p a r a  e l  añ o  de  
1881, d ócim otercero  d e  s u  publicación: 
lib ro  in teresa n te  p ara  cu a n to s  h an  sido, 
son , ó  a sp iran  á  ser  fu n cion arios p ú b licos.

Son m u ch a s  la s  e sc u e la s  en  qu e s e  ha  
adoptado com o libro  d e  lec tu ra  y  d e  pre­
m io  e l titu lado  L ec tu ra s  d e  la  in fan cia , 
o r ig in a l d el D irector de L a N i ñ e z ,  y  que 
só lo  c u e s ta  u n a  p eseta . L os ped idos á nu es­
tr a  ad m in istración .
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S olitario  por el m undo  
Y  aterido por los frios, 
B u sca  e l pobre sab oyan o  
En ¡os porta les abrigo. 
S ilen c io sa  e s t á  su  arpa, 
S ilen c io so  e l pobre n iño  
Quo una y  otro  so la m en te

P u ed en  producir quejidos... 
[Caridad! V irtud bendita , 
Que red im es a l cau tivo
Y pan le  d a s  a l ham briento ,
Y co n su elo  a l aflig ido,
T u poder m u estra , y  socorre  
Al pobre sab o y a n ito .

N U E V O S  J U E G O S  D E  IM A G IN A C IO N .

lU G A  D E  C O NSO NANTES.

.e.I, a .0.,6  é , .u . .  é  
á  u. a u .o . .e  .o . .e .o .c . 
.u e  .u ..a  .i . .a .o  .ué  
. e .  .ie ..o ; e . o . .a  .ue e. 
.o. .j . .a .o . .o . a ..o .e .

.ó

FU G A  DE VO C ALES.

D .s  c .n d .c ..n .s  t. f .lt.n ,
L ..S ., p .r. h .c .r t . .m .r :
.1 t.n .p  v .,n t. J l .s  m .n .s  
7  .n .s  c . .n t  s  d ..n t .s  m .s .

L a s  so lu c io n es  á n te s  d e l d ia  13.

A C E R T IJO .

D os son  tr e s  s i b ien  se  m ira; 
T r e s  son  cu a tro , y a  se  advierte; 
C uatro se is ;  y  de e s ta  su erte  
S e is  s o n  cu a tro , s in  m en tira .

C H A RA DA .

A yer, con  su  p r im a  p r im a  
Iba e l n iño de una-dos; 
A cerqu ém e á  d arle  un beso; 
M as ch o có  con tra  un farol 
M í b astón  de d o s-p rim era  
Q ue en  m is  d ias m e  reg a ló  
D os-prim a , h iriendo un pedazo  
A l geoara ! p r im a  d os.

Usdrid: 1880'—Imp. de Moreno y  Rojas, Isebel la  Catolice, 10.
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